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NARRATIVAS SOBRE EL 
LUGAR. HABITAR UNA 
VIVIENDA DE INTERÉS 
SOCIAL EN LA PERIFERIA 
URBANA1

Fabricio Espinosa Ortiz2, Antonio Vieyra3, 
Claudio Garibay Orozco4

Resumen
El presente artículo busca analizar la experiencia 
de habitar en un fraccionamiento de la periferia 
urbana de Morelia, Michoacán, México. Si bien re-
conocemos la complejidad de estudiar el habitar 
cotidiano aquí nos delimitamos al análisis de tres 
dimensiones, la primera se refiere a cómo los ha-
bitantes a partir de sus propias narrativas valoran 
su vivienda y fraccionamiento actuales en relación 
a sus experiencias de habitar su vivienda y su frac-
cionamiento anteriores, la segunda se refiere al 
análisis del impacto que tiene en la vida cotidiana 
de los habitantes el vivir en una vivienda de inte-
rés social emplazada en un fraccionamiento de la 

NARRATIVES ABOUT 
PLACE. INHABITING SOCIAL 
HOUSING IN THE PERI-
URBAN AREA1

Fabricio Espinosa Ortiz2, Antonio Vieyra3, 
Claudio Garibay Orozco4

Abstract
This paper analyzes the experience of inhabiting 
a housing estate located in the peri-urban 
area of Morelia, Michoacan, Mexico. While we 
acknowledge the complexity behind the study of 
inhabiting practices we focus on the analysis of 
three dimensions: the first one is associated with 
dwellers and how they use their experiences 
to value their current dwellings in relation to 
their previous places of residence. The second 
dimension is related to the analysis of living 
in a housing estate and the impacts of these 
experiences on the everyday lives of dwellers. 
The third dimension offers an analysis of the 
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periferia de la ciudad, y la tercera, al análisis de 
las relaciones vecinales y al uso que los habitantes 
le dan al espacio público del fraccionamiento. Lo 
anterior se analiza a través de entrevistas, recorri-
dos de observación, observación participante y la 
aplicación de un cuestionario, con ello se busca 
entender la manera en que los habitantes del lugar 
recrean narrativamente la experiencia de habitar 
cotidianamente una vivienda de interés social en 
un fraccionamiento de la periferia urbana de una 
ciudad de tamaño medio.

PALABRAS CLAVE: NARRATIVAS; LUGAR; HABITAR; 
VIVIENDA DE INTERÉS SOCIAL; PERIFERIA URBANA

relationships among neighbors and the use 
of public spaces on the part of dwellers. This 
is conducted through interviews, field visits, 
participant observation and a questionnaire. 
The goal of this research is to understand how 
the inhabitants of a given place recreate —
through narrative descriptions— the everyday 
experiences of inhabiting a housing estate in the 
peri-urban area of a medium-sized city.

1 This paper is based on the dissertation “Social Housing and 
Quality of Life in Morelia, Michoacan” for the degree of Doc-
tor in Geography, National Autonomous University of Mexico 
(UNAM). This dissertation was funded by the National Council 
on Science and Technology (CONACYT) as part of the 2010-2014 
doctoral fellowship programs. This document was awarded ho-
norary mention at the 2014 International Award on Theses on 
Housing and Sustainable Development.

2 Mexico. PhD. in Geography, National Autonomous University of 
Mexico (UNAM). Email: fespinosa@pmip.unam.mx

3 Mexico. Researcher at the Research Center on Environmental 
Geography, National Autonomous University of Mexico, More-
lia. Email: avieyra@ciga.unam.mx

4 Mexico. Researcher at the Research Center on Environmental 
Geography, National Autonomous University of Mexico, More-
lia. Email: claudio@ciga.unam.mx

KEYWORDS: NARRATIVES; PLACE; INHABITING; 
SOCIAL HOUSING; PERI-URBAN AREA

12084i - invi 84.indb   60 29-07-15   10:22



Nº 84 / Agosto 2015 / Volumen Nº 30: 59-86 61ARTÍCULO: Narrativas sobre el lugar. Habitar una vivienda de interés social en la periferia 
urbana / Fabricio Espinosa Ortiz, Antonio Vieyra, Claudio Garibay Orozco

Introducción
La búsqueda de los gobiernos por mejorar la ca-
lidad de vida de la población está ligada a la vi-
vienda, ya que es una de las necesidades humanas 
más importantes. Actualmente disponer de una 
vivienda es un lujo, en especial para las personas 
de bajos recursos, contrariamente de lo que seña-
lan la mayoría de las legislaciones que la recono-
cen como un derecho ciudadano. En México, se 
ha pasado de un Estado benefactor comprometido 
con la provisión de diferentes bienes, como la vi-
vienda, a un estado que concede estos compromi-
sos a los agentes financieros como lo es el sector 
inmobiliario.

Esta concesión del Estado ha propiciado el creci-
miento exponencial de la oferta de vivienda debido 
a los sistemas de producción de tipo industrial que 
han adoptado las empresas inmobiliarias privadas, 
las cuales fusionan un conjunto de prácticas que 
van desde construcción, desarrollo, financiamien-
to y promoción, y teniendo como eje articulador 
la producción de vivienda masiva se incorporan 
en proyectos que por sus dimensiones se tratan de 
verdaderas ciudades. Estas empresas para reducir 
sus costos e incrementar utilidades, construyen 

viviendas pequeñas, en terrenos pequeños, con 
materiales económicos y localizadas cada vez más 
alejadas de la ciudad donde el precio de suelo es 
más barato, lo que suma a la dificultad de abaste-
cimiento de infraestructura, equipamientos y ser-
vicios de calidad, acordes al volumen y perfil de 
la población, todo en detrimento de la calidad de 
vida.

En relación a lo anterior abordamos el caso del 
fraccionamiento Villas del Pedregal ubicado al 
suroeste de la ciudad de Morelia, en el estado de 
Michoacán, sobre la carretera Morelia – Guada-
lajara, a una distancia aproximada de 13 Km del 
centro urbano5. Villas del Pedregal inició su cons-
trucción en el 2006 y es el más grande del estado 
con 14,000 viviendas en una superficie de 100,000 
m2., se conforma por 4 etapas y está planeada una 
nueva con 6000 viviendas más. En este texto nos 
enfocamos en las viviendas de interés social, que 
van de los 30m2 a los 42.5 m2 de superficie, y en 
darle la voz a los usuarios, quienes son los menos 
escuchados e indiscutiblemente los principales 
actores y afectados ante la incapacidad del Estado 
para enfrentar el problema de vivienda.

La investigación contempló revisión biblio-
gráfica, recorridos de observación, entrevistas 

5 Para los residentes de Villas del Pedregal las distancias varían 
entre 13 km y 15 km al centro urbano y entre 7.5 km y 9.7 km al pe-
riférico, dependiendo de la parte del fraccionamiento en donde 
tengan su vivienda.
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semiestructuradas, observación participante y la 
aplicación de un cuestionario6. Se ejecutaron las 
mencionadas técnicas de octubre de 2011 a sep-
tiembre de 2012, en diferentes días y horarios, con 
el fin de atribuirles las diferentes condiciones que 
se presentan en la vida cotidiana, como las lluvias, 
inundaciones, el calor, el frio, el día, la noche, las 
festividades, las vacaciones, los tianguis, los luga-
res en donde juegan los niños, los caminos tran-
sitados, los espacios peligrosos, los espacios con-
curridos y los abandonados, entre otros eventos y 
lugares que influyen en los modos de habitar de los 
habitantes.

Con el periodo de un año, buscamos no limitarnos 
a una observación estática y parcial. El observar 
la articulación de los espacios del fraccionamiento 
con la ciudad en diferentes periodos del año nos 
permite movernos de esta parcialidad, a partir de 
la conexión de las prácticas cotidianas y las sub-
jetividades en diferentes espacios y tiempos. Se 
trató de un planteamiento que nos permitió pen-
sar la investigación en términos relacionales y en 
lugar de mostrarnos una realidad estática de unos 
cuantos días, permitió entrar en un entramado de 

6 Se realizaron de manera intercalada 12 recorridos de observa-
ción y 12 entrevistas. Un recorrido y una entrevista al mes a dife-
rentes horarios, a lo largo de un año. Además se decidió vivir en 
el fraccionamiento durante los meses de agosto, septiembre y 
octubre de 2012, y finalmente se aplicó un cuestionario a 100 ho-
gares siguiendo el procedimiento propuesto por Hernández, Fer-
nández y Baptista (2006, p. 244 - 246) para calcular la muestra.

experiencias de habitar que cambian a lo largo del 
año, y que fueron necesarias para desarrollar una 
mirada que nos ofreciera un cartografía experien-
cial de los residentes.

El relatar experiencias de habitar como toda expe-
riencia de vida se inscribe en la narrativa, y esta a 
su vez se ancla en una temporalidad7. Las narra-
tivas son recuperables mediante las entrevistas y 
la observación participante, estas proveen de voz 
a los entrevistados, y permiten explorar las ex-
periencias de vida de las personas en el tiempo8, 
como lo es el habitar una vivienda. Las categorías 
de análisis del habitar son construidas por las per-
sonas como resultando de sus prácticas cotidianas 
en interacción con el espacio y con otras personas. 
Así que las narrativas no pueden comprenderse 
fuera del contexto en que se encuentran los par-
ticipantes de la narración, es decir, la familia y los 
vecinos en la búsqueda cotidiana de la satisfacción 
de sus necesidades.

La situación familiar de llegar a vivir al entorno pe-
riférico de la ciudad, en donde no se conoce a los 
vecinos, y en el que es necesario acondicionar y/o 
ampliar la vivienda, gestionar el acceso a ciertos 

7 Arfuch, 2010, p. 87-89.
8 Gubrium y Holstein, 2008.
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servicios y al equipamiento, se refleja en la elabora-
ción narrativa de las personas. Es decir, lo que ha 
ocurrido durante este proceso es una historia fa-
miliar en la que se enlazan experiencias positivas y 
negativas propias del habitar cotidiano. Se propo-
ne entonces que el espacio habitado puede exami-
narse desde su producción narrativa, y que narrar 
es una de las dimensiones del habitar. No son sólo 
palabras, son interpretaciones del pasado, presente 
y expectativas para el futuro. Los modos en que 
las personas narran sus experiencias influencian 

cómo perciben, recuerdan, valoran y se preparan 
para sus experiencias futuras9.

En este sentido, la vivienda y el fraccionamiento 
son lugares en constante transformación, colma-
dos de narrativas individuales, pero también fa-
miliares y sociales en las que se conjugan tanto 
uniones y continuidades, como rupturas y dis-
continuidades que llegan a ser conflictos, logros y 
también fracasos, en una realidad compartida en 
la que se incluyen no solo las experiencias vividas 

9 Daiute y Lightfoot, 2004, p. x-xiii.

FIGURA 1. IZQUIERDA, VISTA AÉREA DEL FRACCIONAMIENTO VILLAS DEL PEDREGAL. DERECHA: UBICACIÓN 
DEL FRACCIONAMIENTO VILLAS DEL PEDREGAL RESPECTO AL ÁREA URBANA DE LA CIUDAD DE MORELIA

Fuente: Google Earth. 2013
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por el sujeto, sino también las de su familia y las 
del mundo social que también forman parte del 
mundo de los individuos10. De tal manera que vivir 
ahí, en un entorno como el de un fraccionamiento 
periférico de vivienda de interés social hacen del 
habitante un narrador privilegiado del lugar.

El habitar
El habitar es un proceso continuo e inacabado, ya 
que las personas mantienen distintas relaciones 
con los espacios que expresan cotidianamente en 
las maneras en que los usan, modifican y signifi-
can. Al hablar de habitar resulta inevitable hacer 
referencia al texto de Heidegger11, que plantea que 
el fin del construir es habitar y el hombre es en la 
medida en que habita, así del modo como somos 
los hombres es como habitamos.

Habitar significa reconocer el lugar, reconocerse en 
el, habitar-se12, lo que tiene ver con las diferentes 
repertorios y estrategias de cada individuo para 
expresar y exteriorizar su modo de vida. Habitan-
do nos habitamos, ya que habitar no es sólo ocupar 
un espacio, es construirlo, y es así como se cons-
truye el ser y se construye el hábitat13. Habitar va 
más allá que residir, ya que implica, además de una 

10 Schutz y Luckmann, 1977.
11 Heidegger, 1994, p. 115.
12 Acebo, 1996, p. 202.
13 Ekambi Schmidt, 1978, p. 36.

relación funcional de las personas con el espacio 
para la realización de actividades, una vinculación 
significativa con el lugar y con las personas con las 
que se comparte de manera recursiva y “zonifica-
da” conforme a espacio14. Se puede estar presente 
y utilizar un espacio, pero puede no habitarse, esto 
puede darse de diferente manera en las distintas 
escalas espaciales, por ejemplo, un individuo o 
grupo familiar puede habitar su casa y sentirse 
significativamente cómodo al interior de ella; y en 
contraste vivir y representar el fraccionamiento 
como un espacio hostil o por el contrario como 
un espacio al que se siente plenamente integrado; 
pero nunca le representará de manera indiferente, 
como un espacio sólo funcional; pues el tiempo vi-
vido en interacciones positiva o negativa con sus 
vecinos le obligan a construir representaciones de 
ellos y por extensión del conjunto del fracciona-
miento mismo. No así de los lugares de tránsito 
entre los espacios significativos (trabajo, casas de 
familiares, lugares de encuentro) donde el lugar 
es esencialmente funcional y las personas y cosas 
un escenario apenas significativo. De igual modo 
un individuo o grupo familiar puede representar 
su casa como un lugar incomodo, pobre, decep-
cionante, inferior a sus aspiraciones; en este caso 
su relación con su propia casa no será meramente 

14 Giddens, 2006, p. 39-72.
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funcional, como la que tiene un viajero en un ho-
tel, sino como un espacio significadamente hostil 
que habita significativamente como una ruptura 
entre lo que es y lo que aspira a ser.

En este tipo de tensiones se puede “residir” sin ha-
bitar una vivienda cuando el espacio se utiliza úni-
camente para desempeñar funciones de reproduc-
ción social15; pero siempre y cuando el individuo o 
el grupo signifique ese “residir” como una estancia 
provisional; gobernado por un imaginario de fu-
turo próximo en el que se moverán a la vivienda 
definitiva en la que imagina merece estar. Si las 
expectativas se frustran el residir se transformara 
en un habitar hostil, o en su caso en un habitar 
resignado a las animadversiones que ve en su vi-
vienda y entorno.

El habitante se apropia del espacio en un proceso 
de adaptación mutuo, por un lado, el espacio lo 
influye, condicionándolo en su práctica; y por otro, 
para poder adaptarse a este espacio, el habitante in-
tenta superar sus condicionantes transformándolo 
formal y conductivamente. Estaríamos así, frente a 
una dinámica en la cual el espacio ha sido creado 
y recreado constantemente, dinámica que define 
por sí misma el fenómeno de habitar. Es así que 
el habitar una vivienda nos vincula no solo a estar 

15 Duhau y Giglia, 2008, p. 24.

presente en ella en relación con su materialidad, 
sino también en relación con su contenido como 
su mobiliario y sus ocupantes. Habitar va más allá 
que el hecho de estar localizado en un espacio, ya 
que alude a las prácticas cotidianas que articulan 
la presencia de los sujetos en el espacio en relación 
con otros sujetos16.

El esquema espacial del habitar tiene como centro 
a la vivienda, la cual se enmarca en realidades es-
paciales que constituyen un complejo entramado 
de sentidos, contactos y flujos de relaciones que ge-
neran identidad de las personas para con el lugar, 
es ahí donde estas reconocen sus deseos, logros y 
fracasos, donde se siente segura y tiene experien-
cias agradables y desagradables. El habitar tiene 
múltiples acepciones como es la de protección, en 
el sentido de amparo o abrigo17. O la de cuidado18, 
ya que el que cuida la tierra a la vez la habita, al 
igual que la vivienda que se habita en la medida 
que se cuida. Sin embargo estas sensaciones de 
protección y cuidado se cuestionan cuando la pre-
cariedad de la vivienda y el espacio público son las 
características más evidentes de varias ciudades y 
cuando el miedo y la inseguridad son parte de las 
experiencias cotidianas de la sociedad19.

16 Ibid.
17 Bachelard, 2000.
18 Abalos, 2005, p. 47-48.
19 Beck, 1998.
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Del espacio a la conformación 
del lugar
Preguntarse cómo es el proceso en que los espacios 
devienen lugares supone profundizar en las rela-
ciones y vínculos que se establecen entre las perso-
nas y los espacios. El lugar implica un espacio y un 
sujeto que posee la capacidad de apropiarse de él 
para habitarlo, de esta manera podemos considerar 
el lugar como el sustantivo en el que recae la ac-
ción del verbo habitar. Tuan sugiere que el lugar no 
tiene ninguna escala asociada a él, pero es creado 
a través de la relación emocional de las personas20. 
Cuando se habita un espacio se construye un lu-
gar, esto se da simultáneamente en la medida en 
que se apropia. Es decir, el espacio que se habita 
a la vez se apropia y se convierte en lugar. Espa-
cio y lugar tienen una relación tan estrecha que no 
pueden definirse por separado21. Espacio procede 
del latín spatium que significa apertura y amplitud. 
Lo que comienza como un espacio se vuelve lugar 
en la medida en que se conoce y valora, de esta 
manera, el lugar acota el espacio, le proporciona 
límites y lo dota de una materialidad particular. El 
lugar se asocia al pasado, por tanto nostálgico, re-
ferente a la apropiación y el arraigo, por su parte el 
espacio se asocia al presente y futuro, al progreso 

20 Tuan, 2001.
21 Ibid., p. 6

y lo global, el espacio se compone de lugares y los 
lugares se inscriben en el espacio22.

Las particularidades de lo local y la variedad de 
lugares están siendo sustituidos por los espacios 
globales, homogéneos, indiferenciados, sin identi-
dad23. Una manera de recuperar la diversidad de 
significados y emociones que las personas mani-
fiestan en los lugares, es mediante sus narrativas, 
el lugar ellos lo hacen, place making, y al hacerlo lo 
conciben suyo, le dan sentido en una construcción 
siempre en curso, que además es recíproca, ya que 
los lugares construyen a las personas e infieren en 
su sentir, sense of place24.

Es también el lugar ubicación y entorno, es decir 
un ¿dónde está?, referente a su localización, y un 
¿cómo es?, referente al contexto físico material en 
donde se desarrollan las relaciones sociales, ambos 
referentes existentes aun y cuando los lugares sean 
imaginados, porque las personas construyen sus 
propios lugares articulando lo real y lo imagina-
rio25. El lugar tiene una relación inherente con la 
identidad porque en el lugar el hombre se identi-
fica a sí mismo, la vivienda como lugar influye y 
refleja la vida de las personas. Cuando la vivienda 

22 Agnew, 2005, p. 85-86.
23 Hardt y Negri, 2000, p. 40-45.
24 Holloway y Hubbard, 2001.
25 Bailly, 1989.
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se apropia configura los estados de ánimo de sus 
habitantes, y refleja su yo26.

Sin embargo, la identidad del lugar no está sola-
mente inscrita en él, sino que está compuesta tam-
bién por relaciones externas. Es decir, no hay luga-
res que por sí solos generen identidad, ni tampoco 
identidades predeterminadas, sino que los lugares 
adquieren sus identidades en buena parte por la 
relación con otros lugares. Las realidades de la vida 
cotidiana de las personas se constituyen por una 
geografía de vínculos y de contactos, con exten-
siones múltiples y diversas, algunas de las cuales 
relacionadas con lugares del pasado como la casa 
de la infancia, o incluso con lugares muy distantes 
entre sí, como la casa durante la estancia en otro 
país, o sea que la identidad de un lugar siempre 
está en proceso de formación y modificación en 
base a nuestras experiencias de habitar en diversos 
lugares a lo largo de nuestra vida27.

Desde la perspectiva de la experiencia, un lugar 
se diferencia del espacio en términos de familia-
ridad y el tiempo, este requiere del proceso de 
familiarizarse con él, de conocerlo y habitarlo, lo 
que demanda cierto tiempo. A medida que reco-
rremos cualquier parte del mundo pasamos de un 
lugar a otro, y si no nos detenemos, si sólo cruza-
mos, perderemos la noción de sus características 

26 De Botton, 2006.
27 Massey, 2004.

y cualidades. En este sentido podemos decir que 
nos estaremos moviendo a través del espacio. Esto 
incluso nos puede suceder en nuestra propia casa, 
podemos usarla pero sentirla ajena e incluso insa-
tisfactoria, puede parecernos más un espacio que 
ocupar que un lugar para habitar28. Desde la se-
guridad y estabilidad que brinda el lugar, somos 
conscientes de la apertura y la libertad que brinda 
el espacio. Además si pensamos en el espacio como 
aquello que brinda libertad de movimiento, enton-
ces pensamos en el lugar como la posibilidad de 
hacer pausas, las cuales permitirán transformarlo 
en lugar29.

La vivienda como el lugar 
para formar un hogar
Casi todos ocupamos una vivienda, ahí crecimos 
y desplegamos nuestra vida, ahí nos protegemos, 
sembramos la confianza y nos sustraemos hacia 
nosotros mismos, es ahí donde hacemos las pausas 
necesarias para pensar y planear nuestra vida, ahí 
echamos raíces, nos arraigamos, hacemos lugar y 
fundamos un hogar30.

La vivienda alberga connotaciones y experien-
cias que el habitarla le confiere, ahí se enmarca el 

28 Sack, 1997, p. 16.
29 Tuan, 2001.
30 Uzcátegui, 2011.
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proyecto cotidiano de las personas para ganarse la 
vida31. Sin casa el hombre sería un ser disperso32

porque la casa fija a las personas, es el lugar que el 
hombre construye a lo largo de su vida y en el que 
se aísla por el tiempo absorbido en ver televisión y 
navegar en internet, entre otras prácticas que han 
exacerbado la separación del espacio público con 
el privado33.

La vivienda no puede ser entendida únicamente 
como la residencia común de personas que com-
parten gastos y obligaciones, es un hogar que se 
construye vivencialmente, una vivienda se con-
vierte en hogar en la medida en que un espacio 
se convierte en lugar, un hogar está imbuido de 
intimidad, seguridad y pertenencia, aunque tam-
bién puede estarlo de miedo, inseguridad y vio-
lencia, situaciones que tienen un anclaje espacial 
multiescalar34.

El hogar es el sistema de coordenadas que nos 
orienta en el mundo, es el lugar de donde veni-
mos y pertenecemos35. Muchas personas no tienen 
un hogar aunque tengan una vivienda donde refu-
giarse, y una vivienda no será un hogar sólo por 
ocuparse, un hogar es la vivienda más la gente que 
la habita y los objetos que guarda36. Al hablar del 

31 Giannini, 1987, p. 33.
32 Bachelard, 2000, p. 78.
33 Miller, 2001.
34 Blunt y Dowling, 2006.
35 Schutz, 2003, p. 109.
36 Monteys y Fuertes, 2003, p. 14.

hogar estamos obligados a introducir la subjetivi-
dad de los residentes, ya que las relaciones, emo-
ciones, sentimientos y recuerdos que se mantienen 
con el hogar en que se ha crecido, son imborrables. 
El hogar es una condición compleja y difusa. Que in-
tegra memorias, imágenes, deseos, miedos, pasado y 
presen te; comporta un conjunto de rituales, ritmos per-
sonales y rutinas cotidianas; constituye el reflejo del 
habitante, de sus sueños, sus esperanzas, sus tragedias 
o su memoria37.

Por supuesto que el hogar es el lugar en donde las 
familias satisfacen sus necesidades, dicha satisfac-
ción puede ser facilitada por un diseño en la vi-
vienda acorde a la composición familiar y los mo-
dos de habitar, si no es así, el espacio no lograría 
conformarse como lugar y la vivienda no se cons-
tituiría como un hogar al no cubrirse satisfactoria-
mente las necesidades familiares, así la “casa real”, 
no corresponderá con la “casa imaginaria” llena de 
ilusiones, deseos y expectativas38.

Dada la complejidad del objetivo de la investiga-
ción de explorar las experiencias de habitar de los 
habitantes de las viviendas de interés social en el 
fraccionamiento Villas del Pedregal, a partir de sus 
propias narrativas, se enfatizó en tres dimensiones 

37 Gili, 1999, p. 7.
38 Ortiz, 1984.
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interrelacionadas: la primera se refiere al valor 
que los habitantes otorgan a la vivienda y fraccio-
namiento actuales en relación a sus experiencias 
de habitar los anteriores, la segunda se refiere al 
impacto que tiene el emplazamiento periférico 
de Villas del Pedregal en la vida cotidiana de sus 
habitantes, y la tercera se refiere al análisis de las 
relaciones vecinales y al uso que se da al espacio 
público del fraccionamiento. La investigación se 
llevó a cabo utilizando una complementariedad de 
enfoques metodológicos cualitativos y cuantitati-
vos, para comprender los significados que los habi-
tantes depositan en su vivienda y fraccionamiento, 
y que guían sus modos de habitar. Dentro de esta 
metodología se utilizaron una variedad de técnicas 
que incluyen entrevistas semiestructuradas y re-
corridos de observación, que se complementaron 
con observación participante, y finalmente con la 
aplicación de un cuestionario.

Modos de habitar en Villas del 
Pedregal
Con base en los resultados de la encuesta aplicada 
y el análisis de las entrevistas, se detectó el perfil 
de la población del fraccionamiento Villas del Pe-
dregal, en este viven mayoritariamente matrimo-
nios jóvenes con la edad promedio de 34 años en 
el caso de los padres y de 32 años en el caso de las 
madres de familia. En cuanto a la edad de los hijos, 

destaca el rango de 6 a 12 con el 33.63% del total 
de las niñas y el 32.98% en el caso de los niños.

En relación al trabajo de los padres, el 36.17% lo ha-
cen como empleados de empresas privadas, como 
guardias de seguridad, operadores de maquinaria, 
taxistas, vendedores, intendentes, etc. El 17.02% 
como empleados de gobierno y el 12.76% como 
profesionistas. En porcentajes menores, existen 
comerciantes establecidos, docentes, obreros de la 
construcción, vendedores ambulantes, pensiona-
dos, estudiantes y un 8.51% de ellos son desem-
pleados. Es importante señalar que el 10.63% de 
los padres cuenta con empleo eventual. En cuanto 
el trabajo de las madres, un 37.50% son amas de 
casa, un 25% empleadas de empresas privadas, un 
11.45% de empleadas de gobierno, un 10.41% de 
profesionistas, y en porcentajes menores existen 
comerciantes, docentes, vendedoras, estudiantes y 
pensionadas. El 16.66% de las madres declaró te-
ner trabajo eventual, no obstante gran parte de las 
madres que declararon ser amas de casa, aportan 
al ingreso familiar vendiendo en la propia vivien-
da, fruta, dulces, galletas, ropa, zapatos, productos 
de belleza o bien ofreciendo servicios de corte de 
cabello, maquillaje, y hasta cuidado de niños.

En cuanto a los ingresos promedio mensuales, los 
padres perciben 6170 pesos y las madres 3520 
pesos. El 18.33 % de ellas percibe menos del sa-
lario mínimo que para Michoacán está estipu-
lado en 61.38 pesos diarios, es decir 1902 pesos 
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mensuales. Lo anterior se debe en parte a que el 
39.58% de mujeres se dedican exclusivamente al 
hogar y el 16.66% trabaja sólo eventualmente. El 
ingreso promedio por hogar aumenta, ya que en el 
40% de los hogares encuestados ambos padres tra-
bajan, además de que en el 17 % de estos se ha in-
corporado otro miembro de la familia al mercado 
de trabajo, quedando el ingreso promedio en 7362 
pesos, ingreso que se encuentra por dejado de los 
8019 pesos que según la Organización Internacio-
nal del Trabajo es el ingreso promedio mensual en 
México (tabla 1).

La vivienda anterior y la 
vivienda actual
El 77% de los hogares encuestados proviene de 
colonias populares colindantes al centro histórico 
de Morelia, el 19% proviene de otras partes de Mi-
choacán o de otros de estados como Guerrero, Gua-
najuato, Estado de México, Chihuahua y Baja Ca-
lifornia, e incluso el 2% manifestó que su residen-
cia inmediata anterior fue en los Estados Unidos, 
solamente el 1% procede de un fraccionamiento 

FOTO 1 Y 2. COMERCIOS EN VIVIENDAS

Fuente: Autores
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similar a Villas del Pedregal. El 46% de las familias 
residían en la casa de sus padres o suegros, 34% 
rentaba, 14% vivía en una casa prestada, y solo un 
6% en una vivienda propia. En cuanto a la dispo-
sición de servicios el 3% manifestó que no conta-
ba con agua y el 4% con drenaje. Por otra parte, 
el 18% de las viviendas anteriores tenían más de 
tres habitaciones con un promedio de 4.8 personas 
por vivienda, a diferencia de los 4.2 de la vivienda 
actual.

“Las casas están chiquitas y la verdad es que sí están 
lejos de Morelia, pero la ventaja que le vemos con mi 
marido es que esta ya es de nosotros, bueno la estamos 

pagando pero está mejor que vivir con mi suegro, eran 
buena gente y no se metían con nosotros pero estábamos 
en su casa y eso sí está incomodo, estar en una casa 
que no es tuya”. (Martha39, 27 años, residente de la 
segunda etapa).

Las experiencias previas inmediatas o lejanas de 
las personas forman parte de su comprensión del 
mundo40. El habitar la vivienda de la infancia o 
donde se formó una familia evoca recuerdos e 
imágenes que son revividos al habitar la vivien-
da actual. En una suerte de poética del pasado, 
el hombre habita su vivienda anterior en sus re-
cuerdos, sus sueños y deseos41. En este sentido las 

39 Los nombres de los entrevistados y encuestados son seudóni-
mos, con el fin de preservar su identidad.

40 Schutz y Luckmann, 1977, p. 28.
41 Bachelard, 2000.

TABLA 1. INGRESOS MENSUALES DE LOS RESIDENTES

INGRESO $ PADRES % MADRES % OTROS FAMILIARES % HOGARES %
Menos de 1902 6.09 18.33 35.29 11,26
De 1903 a 3000 13.41 21.66 23.52 16.90
De 3001 a 4500 17.07 23.33 41.17 19.71
De 4501 a 6000 23.17 15.00 17.64 19.71
De 6001 a 7500 15.85 8.33 5.88 12.67
De 7501 a 9000 10.97 6.66 - 9.15
De 9001 a 12000 8.53 5.00 - 7.04
De 12001 a 15000 4.87 1.66 - 3.52

Moneda: pesos mexicanos
Fuente: Autores
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experiencias espaciales pasadas se entrecruzan 
con las actuales, y el considerar este cruce en las 
narraciones de los entrevistados, nos permite su-
perar un presentismo sin vínculos temporales.

Un lugar evoca otro lugar, una vivienda evoca a 
otra, y esas evocaciones también forman parte de 
una trama de sentido42. Por ejemplo, si la vivien-
da anterior era muy amplia y se ubicaba en una 
zona bien equipada y segura, esas evocaciones se 
anclan en el pasado vivido por el sujeto e indiscu-
tiblemente influyen en su forma de ver el mundo 
en el presente y claro que también en el habitar su 
vivienda actual, en donde reconocerá sus espacios 
y la zona en que se ubica en relación a un paráme-
tro comparativo con su vivienda y fraccionamiento 
anteriores, en este sentido podría percibir su vi-
vienda actual como muy pequeña, ubicada en una 
zona sin los equipamientos suficientes y sin la se-
guridad deseada.

La comparación entre la vivienda anterior y la vi-
vienda actual fue inevitable al preguntarles a las 
personas sobre las condiciones de la vivienda ac-
tual. Según palabras de una vecina entrevistada:

“[…] aquí el agua sale sucia cosa, que no pasaba allá en 
Trincheras (nombre de la colonia anterior), en casa de 
mis suegros, lo que pasaba allá era que no usaba el agua 
a gusto, aunque les cooperábamos, no era lo mismo, aquí 
es mi casa y es mi agua, y yo la uso como quiera y nadie 

42 Lindón, 2007.

me dice nada” (Rosa, 29 años, residente de la segun-
da etapa).

La narración de las experiencias pasadas de los 
habitantes incluyen los aspectos que les gustaban 
y disgustaban de su vivienda y colonia, estas expe-
riencias forman parte del Background de las perso-
nas y repercuten en sus prácticas43. A este respecto, 
el 72% de los residentes manifestó que les gusta-
ba su colonia anterior por distintas razones como 
la buena ubicación, la cercanía con la escuela de 
los hijos y con los lugares de abasto, entre otros 
aspectos, aunque el 28% manifestó aspectos que 
les disgustaba la inseguridad, las inundaciones, la 
falta de áreas verdes, entre otros. Estas virtudes y 
defectos de la colonia anterior forman parte de la 
experiencia de habitar de los residentes y vienen 
al presente a partir de que se instalan en su nueva 
vivienda.

Las causas que orientan a las personas a estable-
cerse en la periferia urbana alejada de los satisfac-
tores que ofrece la ciudad, son parte de un imagi-
nario colectivo que emerge en decisiones y prácti-
cas, como la de tener casa propia, no pagar renta o 
independizarse, todo esto tuvo como antecedente 
la decisión de dejar una vivienda compartida en 
una zona con mejores equipamientos que les faci-
litaba los desplazamientos cotidianos. La subjetivi-
dad espacial que acompaña a dichas estrategias se 
concreta en distintas formas de habitar. No es lo 

43 Taylor, 2006, p. 39.
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mismo que el imaginario de los habitantes que se 
movilizan a la periferias forme parte de un proyec-
to optimista de búsqueda de “una vida mejor” con 
la convicción de formar parte de una comunidad, a 
que sea porque no tuvo opción y las circunstancias 
los orillaron a llegar ahí. Las distintas circunstan-
cias que formaron parte del proceso de adquisición 
de la vivienda definitivamente inciden en la iden-
tificación y sentido de pertenencia del individuo 
con esta y en la valoración de su calidad de vida en 
ese contexto44.

Una vez que las personas residen en su nueva vi-
vienda, la anterior sigue presente y funciona como 
marco de referencia desde el cual se construyen 
los modos de habitar45. En relación a esto, es co-
mún que los vecinos manifiesten encontrarse en 
una situación de progreso en relación a situación 
anterior.

“Con mis suegros estábamos bien, sí cabíamos bien en la 
casa, nos trataban bien, teníamos nuestro propio cuarto, 
no nos faltaba nada, pero pues no era nuestra casa y 
pues no teníamos tanta libertad, teníamos que ajustar-
nos a todo lo que ellos decían” (Josefa, 25 años, resi-
dente de la segunda etapa).

El 65% de los encuestados manifestó como las ra-
zones más recurrentes para dejar su vivienda ante-
rior, el deseo de progresar, tener una casa propia, 

44 Hiernaux, 2005.
45 Lindón, 2005.

no pagar renta o independizarse. Si bien la mayo-
ría de ellos manifestó dejar esa vivienda en busca 
de una mejor situación para su familia, en el 35% 
de los casos se trata de una situación dada por las 
condiciones en que vivían, es decir, tuvieron la ne-
cesidad de dejar la vivienda porque no estaban a 
gusto, se las pidieron, no tenían espacio suficiente 
o porque no les gustaba (tabla 2).

TABLA 2. RAZONES PARA DEJAR LA VIVIENDA 
ANTERIOR

Tener casa propia 20 %
No estaba a gusto 7 %
No cabíamos 6 %
Para el bienestar de la familia 9 %
Para progresar 14 %
Porque me pidieron la casa  7 %
Para no molestar 4 %
Porque tenía el crédito 7 %
Por divorcio 2 %
Para mejorar 10 %
Para tener calidad de vida 2 %
Independizarme 3 %
Estaban amontonados 5 %
No tenía privacidad 4 %

Fuente: Autores
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“[…] allá teníamos todo cerca, la guardería, la escue-
la, el mercado, el trabajo y todo, pero pues ya era justo 
y necesario cambiarnos, ya me había dicho mi mamá 
que buscara otro lugar, es que ya llevábamos como cinco 
años viviendo ahí con mi marido y los niños, bien apre-
tados, y pues no les dábamos tranquilidad a mis papas 
que ya están grandes” (Juana, 30 años, residente de la 
tercera etapa)

Situaciones como estas, tanto negativas como posi-
tivas son propias del habitar la vivienda, y juegan 
un papel importante cuando las personas deciden 
residir en una nueva vivienda y comienzan a es-
tablecer formas particulares de habitarla, ya que 
emerge en decisiones y acciones concretas, como 
el poner un pequeño negocio, construir un local, 
ampliar o remodelar la vivienda, el hacer ejercicio 
en la sala y adaptarla como gimnasio, o como el 
lugar de trabajo, entre otras intervenciones en los 
usos de los espacios.

Emplazamiento periférico del 
fraccionamiento y su impacto 
en la vida cotidiana de sus 
residentes
La ubicación periférica del fraccionamiento de Vi-
llas del Pedregal genera altos costos para sus resi-
dentes ya que ante la escasez de equipamientos en 
la zona, requieren trasladarse cotidianamente para 
realizar sus actividades laborales, educacionales, 

recreacionales, entre otras, esta situación agudiza 
la separación entre la vivienda y los equipamientos 
de la ciudad y afecta a los residentes en su búsque-
da cotidiana de la satisfacción de sus necesidades.

“Faltan aquí más escuelas, es el problema que veo yo 
aquí, en la que hay todos quieren entrar y pues está sa-
turada, yo tengo que llevar a mis hijos a otra escuela, 
pero pues si necesito tomar doble camión y pues los dos 
hijos y mi pasaje si sale caro y luego hay que ir por ellos, 
ya que estén más grandes que se vengan solos pero aho-
rita si necesito ir” (Norma, 36 años, residente de la 
tercera etapa).

Además de la distancia, el tráfico lento, las ma-
las condiciones del transporte y de las vialidades, 
propician que los habitantes de Villas del Pedregal 
consuman mucho tiempo en sus traslados, llegan-
do a cubrir el 73% de los encuestados mas de dos 
horas diariamente (tabla 3).

TABLA 3 . TIEMPO DE TRASLADO AL TRABAJO (IDA 
Y VUELTA)

Media hora 3 %
Una hora 18%
Hora y media 6%
Dos horas 58%
Dos y media 4%
Tres horas 9%
Más de tres horas 2%

Fuente: Autores
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Al tiempo que las personas están obligadas a perder 
en su movilidad cotidiana con situaciones como 
esperar el transporte público, transbordar y cam-
biar de ruta, y la demora en llegar a sus diferentes 
destinos. Lefebvre le llama tiempo compulsivo46, 
y lo señala como un gran vacío entre el tiempo de 
trabajo y el tiempo libre, que incluso tiende a ser 
mayor que estos, con lo que se reduce la oportuni-
dad de realizar cotidianamente algunas practicas 
como estudiar, cocinar y comer en casa, convivir 
con la familia o descansar adecuadamente.

“Nosotros visitamos a mis padres mínimo una vez a la 
semana les llevamos a los niños para que los vean, por-
que es bueno que los niños convivan con sus abuelos, 
pero pues nos queda lejos, varias veces se nos hace tarde 
y pues ya nos dicen mis papas que nos quedemos ahí y 
pues sí nos quedamos, sirve que no gastamos en taxi, 
tan caro de noche” (Carol, 31 años, residente de la 
cuarta etapa).

El análisis de la movilidad no será completo si nos 
limitamos a considerar la duración en el traslado 
hacia los lugares donde las personas llevan a cabo 
las actividades relacionadas con la educación, el 
abasto, el esparcimiento, la salud, entre otras. Tam-
bién es necesario contemplar los costos, el tiempo 
compulsivo y la reiteración de la práctica, con sus 
obstáculos, limitaciones y demás inconvenientes, 

46 Lefebvre, 1971, p. 53

a lo largo de la semana, a lo largo de varios meses 
y años47.

“El camión cuesta 7.00 pesos pero ese te deja en el monu-
mento Lázaro Cárdenas (zona centro) así que hay que 
transbordar, para ir al trabajo, mi esposo trabaja en el 
centro comercial de la Américas, así que se gasta los 7 
pesos más otros 5 pesos, un total de 12.00 pesos de ida 
y otros 12.00 de regreso, aunque a veces en la noche que 
por algo se le hace tarde le ha tocado pagar taxi, híjole y 
ese si le cobra como 70.00 pesos más o menos” (Olga, 32 
años, residente de la segunda etapa).

En Villas del Pedregal el 57% de las familias ma-
nifiesta transportarse en automóvil propio, de las 
cuales, el 43% tiene un automóvil y el 11% mani-
fiesta tener dos. El padre de familia es el que usa 
más el automóvil para trasladarse diariamente al 
trabajo, y en muchas ocasiones regresa hasta la 
noche, porque no cuenta con el tiempo suficiente 
para ir y regresar, además de que le implica un cos-
to elevado el hacer el recorrido. Las madres de fa-
milia y los hijos manifiestan utilizar más el trans-
porte público para actividades de abasto y para ir a 
la escuela respectivamente.

“[…]el coche lo usa mi marido toda la semana para ir al 
trabajo, yo no se manejar, pero no importa, pues no salgo 
mucho, solo algún sábado o domingo visito a mi familia, 
aunque procuro regresar temprano para alcanzar ca-
mión, porque el taxi si está muy caro para acá” (Luisa, 
29 años, residente de la tercera etapa).

47 Lindón, 2006, p. 375.
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Si hacemos una comparación con la situación que 
impera en el resto de la ciudad de Morelia, tene-
mos que la posesión de vehículo por vivienda es 
significativamente más alta que el promedio de 
0.68 automóviles/vivienda para el caso de Villas 
del Pedregal con un promedio de 1.19 automóviles/
vivienda48.

“[…] la desventaja para mí es lo retirado y que no tengo 
coche, yo trabajo en una farmacia ahí por Camelinas 
(zona centro) y pues no me da tiempo de regresar a co-
mer, tengo que comer en la calle y pues ahí el gasto, aun-
que casi sale lo mismo gastar en comida que en el tras-
lado” (José, 35 años, residente de la segunda etapa).

La ubicación del fraccionamiento en conjunto con 
el alto costo, la duración del traslado, las condi-
ciones del trafico, el transporte, las vialidades y 
los bajos ingresos de los residentes, propician su 
aislamiento, ya que resulta caro y tardado el vi-
sitar familiares y amigos, debilitando con esto las 
redes afectivas. Ante esta situación sólo se hacen 
los traslados necesarios, como son hacia el trabajo 
y la escuela.

“Nosotros tratamos de visitar a mis padres mínimo una 
vez a la semana y llevarles a los niños para que los vean, 
porque es bueno que los niños convivan con sus abuelos, 
pero pues nos queda lejos, varias veces se nos hace tarde 
y pues ya nos dicen mis papás que nos quedemos ahí y 
pues si nos quedamos, sirve que no gastamos en taxi, 

48 Gobierno Municipal de Morelia, 2012 -2015.

tan caro de noche” (Ricardo, 36 años, residente de la 
cuarta etapa).

El 21% de los residentes entrevistados manifestó 
estar inconforme con la ubicación del fracciona-
miento y con las dificultades que esto les trae, sin 
embargo un 66% de ellos manifestó que el motivo 
para sobrellevar esta desventaja, es que ahora no 
pagan renta y poseen una vivienda.

“[…] pues fíjese que yo siento que mejoramos de don-
de vivíamos, eso de pagar una rentita no te da chance 
de nada, ahí se te va mucho dinero si le sumas, y pues 
ahora aunque no nos sobra el dinero ni mucho menos, a 
veces nos vamos al cine, a cenar y pasear con los niños” 
(Julia, 26 años, residente de la tercera etapa).

La posibilidad de tener una casa propia aminora 
las desventajas que pudiera tener una vivienda de 
dimensiones reducidas, con una cantidad insufi-
ciente de habitaciones para cubrir las necesidades 
de la familia, y ubicada en un fraccionamiento ale-
jado y sin el equipamiento suficiente. Y como dicen 
Berger y Luckmann49, toda actividad humana está 
sujeta al acostumbramiento. Y en este acostumbra-
miento la vivienda, el fraccionamiento y en general 
las condiciones de vida se aceptan inevitablemente 
aun y no siendo las más óptimas.

49 Berger y Luckmann, 2001.
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Las relaciones vecinales y 
uso del espacio público
Los poseedores del capital son capaces de des-
plazarse por la ciudad libremente a diferencia de 
aquellos sectores segregados que deben confor-
marse con el espacio en donde les tocó vivir, quie-
nes residen allí lo hacen porque no tienen muchas 
opciones y al final eligen lo que está a su alcance, y 
esto de ninguna manera es garantía de que los re-
sidentes se encuentren satisfechos con su vivienda, 
ni con sus vecinos, ni tampoco es garantía de que 
el fraccionamiento sea exitoso en el largo plazo50.

[…] sí hay problemas, sí hay inseguridad, pero pues es 
como en todos lados y ya uno se acostumbra, como uno 
no se mete con nadie, además en toda la ciudad hay 
inseguridad, bueno si quisiera estar bien seguro pues vi-
viría en Altozano (fraccionamiento destinado a los sec-
tores altos) pero pues como ahí es para los ricos ahí sí 
hay seguridad (José, 35 años, residente de la segunda 
etapa).

Esta situación es característica en muchos de los 
fraccionamientos de vivienda social ubicados en la 
periferia de las ciudades en donde sus habitantes 
están ahí, no por su ubicación, ni por los equipa-
mientos y servicios que se ofrecen, sino porque es 
lo que pueden pagar. La imposibilidad de elegir 
en dónde vivir, con quien vivir y en qué tipo de 

50 Westbury, 2007.

vivienda, se ha convertido en un eje de malestar 
cotidiano.

“Con los vecinos nos saludamos bien, cuando vamos al 
abarrote (comercio de víveres) ahí te los encuentras, 
pero nada más, no convivimos, ni hacemos reuniones y 
menos fiestas, ni nada más, cada quien está en su casa y 
ahí hace lo que quiere, y gracias a Dios me tocó al lado 
una familia tranquila, imagínese que me hubiera tocado 
el del taller mecánico, ahí con el carrerio, (muchos autos) 
o el herrero, eso sí que no lo aguantaría” (Antonio, 37 
años, residente de la tercera etapa).

Cuando le preguntamos a los encuestados sobre 
cómo era el trato que tenían con sus vecinos, el 44% 
manifestó que era regular, siguiéndole un 25 % con 

TABLA 4. ¿CONOCE A LOS VECINOS DE SU CALLE?

 No los conoce 23%
 Solo conoce a los de los lados 8%
 Conoce a muy pocos 21%
 A los de enfrente 6%
 Conoce algunos de vista 12%
Conoce a varios de vista 5%
Saluda a algunos 11%
Con algunos se visitan 4%
Frecuentan seguido a algunos 3%
Varios son sus amigos 3%

Fuente: Elaboración propia
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una percepción de un mal trato, un 18% calificó 
al trato como bueno y solo el 7% de muy bueno, 
el restante 6% manifestó tener un trato muy malo 
con sus vecinos.

Por otra parte cuando les preguntamos a los en-
cuestados sobre si conoce a los vecinos de su calle, 
el 58% respondieron que no los conoce o que co-
noce a muy pocos, situación que propicia y es una 
muestra de la escasa participación en las juntas ve-
cinales, en donde en algunos casos ni siquiera hay 
un organizador o jefe de manzana, y cuando sí lo 
hay, los vecinos no saben quién es (tabla 4).

“[…] en una junta que asistí se acordó comprar silbatos, 
y cada que viéramos un asalto, robo, violencia o algo 
sospechoso tendríamos que silbar para que los vecinos 
oyeran y salieran todos a la calle, yo creo está bien ahora 
habrá que ver si se hace, porque somos pocos los que 
asistimos a las juntas y participamos” (Jorge, 38 años, 
residente de la primera etapa).

A la situación de que la mayoría de los encuesta-
dos conozca a pocos de sus vecinos, le añadimos 
que el 29% sólo está más o menos conforme con 
las relaciones que ha establecido con ellos, el 23% 
solo está conforme con algunas, el 20% manifiesta 
indiferencia y el 12% no está conforme, solamente 

FOTOS 3 Y 4 PROTECCIONES EN VIVIENDA Y ESPACIOS PÚBLICOS

Fuente: Autores
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el 14% manifestó su conformidad, lo que muestra 
que no existen lazos solidarios entre ellos y en la 
mayoría de los casos la cotidianidad se vive como 
si los demás fueran extraños.

[…] los niños juegan aquí en la casa, muy de vez en 
cuando iban a esos juegos, pero yo los acompañaba para 
estarlos checando, como no conozco más que a mis veci-
nos de los lados, no vaya a ser, y luego dicen que se mete 
gente de otros lados aquí para hacer maldades, por eso 
prefiero que jueguen aquí en la casa, además mire los 
juegos ya están muy descuidados, el volantín esta cla-
vado nada mas así en la tierra, sin cemento ni nada, 
hasta peligroso esta (Silvia, 34 años, residente de la 
cuarta etapa).

En este contexto, el uso del espacio tiende a redu-
cirse cada vez más a la vivienda en contraposición 
de los espacios públicos, propiciando que las rela-
ciones vecinales se limiten o sean nulas, parecie-
ra así, que se diluye el concepto de civilidad, que 
Sennett51, interpreta como la capacidad de interac-
tuar con extraños, de disfrutar la mutua compañía, 
aceptando su condición de extraños. La finalidad 
de la civilidad es proteger a los demás de la carga 
de uno mismo52. En Villas del Pedregal no se busca 
interactuar con extraños más bien se busca evitar-
los, esto se demuestra en la escasa participación 
en las juntas vecinales y el desconocimiento de los 
organizadores de las mismas.

51 Sennett, 1978, p. 326-328.
52 Bauman, 2003, p. 102-104.

“Sinceramente no sé ni quién sea el jefe de manzana, 
unas cuadras tienen y otras no, aquí sí sé que hay uno y 
que alguna vez han hecho reuniones, me comentó la de 
aquí al lado que ella fue, pero que casi no fue gente, sabe 
si así las seguirán haciendo” (Selene, 29 años, residen-
te de la cuarta etapa).

El Fraccionamiento Villas del Pedregal no escapa 
del proceso de segregación, y se constituye como 
un espacio estigmatizado, no son solo las condi-
ciones de sus viviendas y su localización las que 
lo propician, sino tambien el limitado acceso a los 
equipamientos y servicios, las débiles relaciones 
vecinales, el escaso uso del espacio publico y la 
violencia e inseguridad. Estas ultimas se consti-
tuye como indicadores que tiende a amplificar la 
acumulación de desventajas urbanas que compar-
ten los residentes del fraccionamiento.

“Pues hubo un caso muy sonado por los periódicos de un 
asesinato de un muchacho que al parecer se metieron a su 
casa varios sujetos y lo apuñalaron, y sí se supo por aquí, 
pero pues a nosotros no nos ha pasado nada gracias a 
Dios” (Rafael, 41 años, residente de la tercera etapa).

Fenómenos como la inseguridad, la violencia y el 
crimen son fuentes de miedo que tienen que ver 
con la manera cómo la gente percibe y vive en su 
cotidianidad estos problemas, así como con la es-
cenificación que diariamente se hace de ellos a tra-
vés de los medios de comunicación. El miedo de 
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los residentes a la inseguridad tiene que ver con 
experiencias propias, pero también con experien-
cias ajenas como las descritas en los periódicos y 
las vividas por los vecinos del fraccionamiento.

“A nosotros gracias a Dios no nos ha pasado nada, pero 
si nos hemos enterado de que han robaron a algunos 
vecinos, que se han metido a su casa, y se han llevado 
muebles, a uno lo vaciaron la casa con un camión de 
mudanzas, fíjese que yo si vi el camión, pero pues como 
iba a saber que estaban robando, desde que supe eso pu-
simos malla ciclónica” (Emilio, 38 años, residente de 
la tercera etapa).

El deterioro de la seguridad no se ha dado de ma-
nera homogénea ya que si bien la violencia letal no 
es la que más aqueja a la población del fracciona-
miento y los delitos como robos a vivienda son los 
más comunes, la percepción de inseguridad en el 
fraccionamiento es evidente. De esto se desprende 
que los miedos no sólo son un modo de percibir el 
mundo, sino también una manera de estar, de ha-
bitar en él y relacionarse con las demás personas.

El acceso a espacios públicos de calidad contribuye a 
reducir la inseguridad y promueve la relación de los 
habitantes y la convivencia pacífica. Por otro lado, la 
inexistencia o la mala calidad de los mismos, propicia 
que la gente los perciba como peligrosos y se sienta 
insegura, una reacción ante esto es el protegerse y el 
no exponerse refugiándose en su vivienda53.

53 Davis, 2001.

Re�exiones �nales
La situación familiar de llegar a vivir a un entor-
no periférico, que no cuenta con todos los equi-
pamientos y servicios, en donde no se sabe qué 
clase de personas tendrá como vecinos y en don-
de no tiene la certeza de que vayan a mejorar sus 
condiciones de vida, forma parte de las narrativas 
de los habitantes. En sus narrativas los habitantes 
vinculan experiencias pasadas, con experiencias 
presentes y con sus expectativas a futuro, de ma-
nera que muestran sus inconformidades y sus con-
formidades, sus sentimientos positivos y negativos 
y plasmas los obstáculos y las ventajas que se les 
presenta al habitar ese entorno habitacional.

La vinculación entre el tiempo presente, pasado y 
futuro forma parte de la narrativa y se hace presen-
te cuando las personas narran sus experiencias al 
ser entrevistadas. Las respuestas a preguntas como 
¿de dónde vienen y a dónde van? ¿Qué hacían, que 
hacen y que harán? ¿Qué esperan, que esperaban 
y que ya no esperan?, permiten acercarse al estudio 
de los modos de habitar en la vivienda, el fraccio-
namiento y la ciudad, en una relación inherente 
del individuo con la sociedad con la cual interac-
túa y de la que forma parte54.

Por otra parte no podemos olvidar que en el ha-
bitar cotidiano no todos son acuerdos también los 

54 Blumer, 1969.
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conflictos forman parte inherente de este55. En este 
sentido, señala Massey56, que existen identidades 
múltiples para cada lugar y que estas generan con-
flictos, ya que cada persona le da a su lugar dife-
rentes usos y significados. También sugiere que en 
vez de pensar los lugares con fronteras definidas, 
podríamos imaginarlos como redes articuladas de 
relaciones sociales, experiencias y significados que 
tienen influencias globales que precisan constan-
tes dentro de la diversidad del comportamiento so-
cial global57. Precisamente, una de estas constantes 
en Latinoamérica, es que se tiende a ser más crítico 
con la sociedad que con uno mismo. En las califi-
caciones que los individuos otorgan a las dimen-
siones de su vida como su trabajo, su vivienda, sus 
ingresos, etc., tienden a ser más benignos consigo 
mismos que con su ciudad o su país. Por ejemplo, 
según la encuesta Gallup del 200758, se tiene que 
83% de los mexicanos se muestra satisfecho con 
su vivienda, sin embargo sólo aproximadamente el 
48% declaró estar satisfecho con la disponibilidad 
de viviendas de calidad y a un precio justo59.

Es un hecho que en algunos países, las personas va-
loran de manera más positiva su propia situación que 

55 Lefebvre, 1978, p. 210.
56 Massey, 1991.
57 Massey, 2006.
58 La organización Gallup estableció un sistema de encuestas en 

130 países incluyendo 22 países de Latinoamérica y el Caribe 
para recolectar información subjetiva sobre percepciones de 
calidad de vida

59 Lora, 2008, p. 18-21.

la de los demás. De acuerdo con esto, la capacidad 
de las personas para valorar la vida no depende del 
todo de su ingreso, el tamaño de su vivienda o los 
servicios de su fraccionamiento, sino del grado en 
que consideren estar en mejor situación que la de 
los demás o que ellos mismos en el pasado. Es decir, 
que las personas hacen comparaciones sociales para 
la valoración de sus propias condiciones60, de esta 
manera si una persona vive en un entorno donde las 
viviendas están más pequeñas que la suya, que no 
deja de ser pequeña, tenderá a sentirse satisfecho, o 
por el contrario si tiene una vivienda más pequeña 
que la de sus vecinos, aunque esta sea grande, tende-
rá a sentirse insatisfecho. Esto también sucede a una 
escala espacial mayor, si la persona reside en un frac-
cionamiento equipado con mejores instalaciones que 
el fraccionamiento vecino se sentirá satisfecha o insa-
tisfecha si las instalaciones son peores; estas situacio-
nes también se dan en el tiempo, si una persona tenía 
un ingreso más bajo que el ingreso actual, aunque 
sigue estando mal pagado, esta condición negativa se 
aminora. Las personas dan cuenta de que sus vecinos 
o conocidos están en una peor situación económica, 
o de salud o tienen una vivienda más pequeña, y 

60 Schneider y Schupp, 2014.
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tienden a sobrevaloran su propia situación, pensando 
en que podrían estar peor61.

Los argumentos anteriores formaron parte de las na-
rrativas de los habitantes del fraccionamiento, ya que 
la mayoría manifestó haber mejorado su situación 
anterior y también considero que su fraccionamiento 
está en mejores condiciones que otros cercanos, aun-
que reconocen que sus viviendas, el equipamiento y 
servicios básicos tienen grandes deficiencias e inclu-
so por momentos se sienten inseguros residiendo ahí. 
También reconocen que el alto costo de los traslados 
les dificulta visitar a familiares y amigos, y los limita 
a realizar solo los traslados necesarios, lo que debilita 
de sobremanera las redes de amistad y parentesco, 
a esto le aunamos que los recorridos en su mayoría 
son hechos por el padre, siendo las madres e hijos los 
que permanecen mayor tiempo en la casa. Esta si-
tuación nos hace reflexionar sobre el término ciudad 
dormitorio, ya que, no se trata de una ruptura con 
el lugar habitado de toda la familia, madres e hijos 
con todo y las deficiencias y demás impedimentos del 
fraccionamiento y la vivienda, permanecen ahí y no 
son actores pasivos, hacen evaluaciones personales, 
toman decisiones, se plantean retos y se formulan de-
seos que orientan sus prácticas cotidianas62.

En relación a lo anterior, al deseo inicial de los ha-
bitantes de tener “casa propia”, que los llevó al frac-
cionamiento, se añadió el de “poner un negocio”, 

61 Diener y Biswas-Diener, 2002.
62 Hiernaux y Lindón, 2004.

como parte de la necesidad de subsistir ante la fal-
ta de empleo, además de la comodidad que repre-
senta trabajar en casa. De esta manera establecen 
una relación utilitaria con su vivienda y aunque 
sean espacios indiferentes y hasta rechazados, for-
man parte del habitar cotidiano.

El análisis de las narrativas del habitar, nos llevó a 
encontrar que algunas de las expresiones más usua-
les que manifiestan las razones por las que decidie-
ron dejar su vivienda anterior, fueron, “para tener 
casa propia”, “para progresar”, “para tener calidad 
de vida”, “porque tenía un crédito”, “para indepen-
dizarme”, entre otras, que se contraponen con las 
expresiones referentes a su estancia y permanencia 
en el lugar como, “estamos por mientras”, “llegamos 
porque no había mejor opción”, “quiero rentar la 
casa”, “sólo estamos por un rato”, “llevo rato que me 
quiero cambiar”, etc. Al 72% de los encuestados no 
les interesa proyectar un futuro allí, valoran la vi-
vienda sobretodo en su calidad de propiedad, pero 
no valoran la posibilidad de quedarse ahí, y forjar 
un futuro familiar en ese entorno.

No podríamos entender cómo valoran las personas 
el entorno en que viven desde la única visión de 
los planificadores y los promotores inmobiliarios. 
La planificación urbana como herramienta para la 
intervención urbana no puede ser eficaz si no con-
sidera lo que la gente siente y necesita en el entorno 
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que habita cotidianamente. La valoración que tie-
nen los habitantes sobre su entorno habitacional, 
no se puede entender al margen de los procesos 
que provocan precisamente esta valoración. Los 
habitantes pueden sentir miedo en el fracciona-
miento porque hay muchos asaltos, pueden pensar 
que su vivienda es muy pequeña porque no hay es-
pacio para sus muebles, pueden sentir que el frac-
cionamiento está muy alejado porque ocupan mu-
cho tiempo en llegar a su destino, pueden pensar 
que el fraccionamiento no tiene el equipamiento 
necesario porque necesitan salir de este para hacer 
sus compras, pueden sentir y pensar muchas cosas 
acerca de su vida en ese lugar, y si no se conocen 
las razones del porque piensan y sienten así, no es 
posible tener los elementos para hacer las interven-
ciones urbanas propicias para que los habitantes 
hagan de estos espacios lugares para habitar.
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